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En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera de 
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Ontaneda 16 Agosto Í875. 
SR DIRECTOR DEL • Eco DE CAR -

TAGENA.J) 

Grandes propúsitos ma animaban 
desde que llegué á fstos baños, de 
haber t'suritu cada día algunas cuar
tillas para el-Eco, fioique la verdad 
ei, que no falla materia, pero es^ el 
Caso que aqui no hay tiempo abso
lutamente pura nada, upesar de que 
nos levaiitanios á \a> cinco du la 
maftana. Lus operaciones principian 
por tamar 5, 6 6 7 vasoíi d» i»o"-
con intervalo de 20 minutos, duran
te los cuales se ha de estar paseando 
sin descanso. Y á la manera d« esas 
figuras ó cofhecilos 'de cuerda, es 
de ver, dÍHcurrir á largos pasos por 
estas galería» y jardines, á centena
res útí lañista» que se saludan an
dando, sin detenerse por miedo de 
que se les siente el agua. 

La verdad es que algunos lo to
man tan en serio, que lo hMretl' todo 
teniendo en una mano el pian facu4> 
tativo y el reloj en la otra, y solo asi 
se concibe puedan ati^everse con 4*5 
ó 20 vasos de agua sin reventar. 

Tras de esta opt^racion, sigue la del 
baño, en la que se emplea ordinaria
mente mas de hora y ntedia, puesaun-
que su duración médica máxima sea 
de 40 mitiiitiis, se pieí de largo tiempo 
esperando turno, en razón á ser muy 
pocoa los cuartos, relativamente a), 
crecido número de bañistas, que se 
calculan este año en unos 6000. 

Luego entran I» pulverización, los 
chorros, la regadera, inhalaciones, 
gases etc., etc., con lo cual y la ma
la disposición de las comidas se vá 
el día y gran parte de la noche. 

De ocho á nueve se toma el c^oco-
late/átaunase come, á las seis vuel
ta á chocolatizarse y á las nueve la 
cena. Con estas seguidas ocupacio
nes, apenas queda espacio para dar 
un paaeo, y eso (|ueel Médico Direc* 
tor Icit propina largos. 

Por «sta sucinta «spiicaeion com

prenderá V. lo disculpable tío mi 
falta que pienso remediar lU'̂ go, es
cribiendo una especie de «Viage de 

¡ Cartiígeuaá Ontaneda,» para publi-
I cario en folletín ó variedades. Diré 
: í'i V. sin embargo, muy ú la ligera 
i algo de esto sitio delicio-io, donóle la 

prodigalidad de la naturaliza está 
dándose de mogicoiies con U inio-

j lencia y apatía de sus esplotadores. 
L»s manantiales de Ontaneda y Al-
ceda», brotan en el fondo de un ter-
tillsimo valle, que baña el rio Pas 
y á que dan mayor encanto d sin 
numero de casorios y pueblecitos 
itnplantados en medio do un colla
do ó á la fa'da de un monte, entre 
bosques de caataño.s y nogales, ó de 
verdes prados donde tranquilamen
te pace el ganado vacuno. 

N»a.* oe cuanio nuevo y vanarlo 
he visto en este país, ha sido ob
jeto do tanta estraileza por mi parte, 
como esos caballerosconüpetos que 
sueltos y á su antojo discurren por 
todos lados; sin asombrarle siquie
ra de la gente, entran y salen por 
valles, prados y paseos, comen don
de tienen apetito y se echan donde 
se sienten cansados, hasta el oscu
recer, en que con un instinto supe
rior, se repiegan en familia á la puer
ta de los corrales, esperando que se 
abran para darles albergue. Peroape-
sar de su excesiva mansedumbre y 
urbanidad, yo no he podido todu-
bia ucosiumbrarme á su trato inti
mo y les dijo cortesmente la ace
ra, siempre que me tropiero con al
guno de ellos al volver ui>a esquina. 

He hablado á V. de «Ontaneda y 
Alceda» y es que en efecto, aqui 
existen dos puebleciios, dos manan
tiales, y dos establecimientos de ba
ños, por mas que en rigor las aguas 
son unas y uno el Director f iculia-
tivo, siendo potestativo en los ba
ñistas wioírícu/arse, ó mas claro ¡ns-
<TÍbirs« en uno ú otro, para hacer 
uso de la medicación mineral. El de 
Ontaneda está mas frecuentado por 
la high Ufe (como diria Asmodeo) ó 
por los mas tonislas, (como diría 
nuestro amigo Miguel) y no es que 
la moda, qu» a'go contribuye, le dé 
por si sola esta preferencia, sino que 
en realidad el aspecto del edificio 
mas espacioso y circuido de jardi

nes, an^ galerías mas elevadas y ale
gres, sil.s baños mas decentes y to
do un conjunto tlgo menos sucio, la 
justifican, por mas que uno y otro 
dejen mucho que desear al bañifsta 
que á cambio d«i dinero que sobra
damente se le liaco pagar, tiene de
recho á exijir, cuando menos, co
modidad y aseo. 

Aunque l'>s mé líeosla combat-m, 
existe la vulgar preocupación de 
que son mas eficaces las aguas de Al-
ceda, y allí por (consiguiente, acuden 
á tomarlas muchas personas bien por 
fanatismo ó porque con este pretes-
to so alejan del fastuo^^o espectácu
lo que en irages y tocados, presenta 
á ciertas hora» del dia, el de Onta
neda. Uno y otro pueblo a0-estien>» 
d«n por ambos lados de la carrete
ra principal, paseo ue que nauíare 
mas tarde, y esláu tan estrechamen
te unidos como (pie hay casas cuya 
mitad pertenece á Ontaneda y á Al-
ceda la otra. 

Resulta, por lo tanto, un solopue 
blo con dos establocímientos, á dis
tancia entre si de un tiro de pistola, 
pero de distinto dueño y hasta con 
precios diferentes, como por ejem
plo en las pulveri'/.aciimes que valen 
2 rs. en Aloeda y 4 en Ontaneda. 

liste tiene aneja unafonda bastan
te espaciosa y otra Uaiixiida snmir*al 
al estremo del pu.'blo, ventaja y no 
pequeña que también le lleva á aquel. 
Hay además otras llamadas también 
tondas, tales como las de « Pacheco,» 
«La Martina» y c(Víllafranca,»doride 
yo alojo, y muchas casas de hués
pedes, hallándose todas completa
mente llenas de bañistas, los cuales 
en su mayor parte tienen que ave-
tiiise á vivir Como los de cailena per
petua ó como monj is de dos en cel
da, en cuartos reducidísimos. 

Yo llevo ya 10 días y hasta ano
che no he logrado verme solo, y aun 
debt» agradecerlo á la escesiv.^ ama
bilidad de la fondista, señora muy 
buena, á quien por virtud de una 
recomendación eficaz, que la traje 
de Santander y de raí buena estrella, 
he debido esta deferencia, mientras 
algunusduermentodavíaenlaboliar-
dillaóen el Purgatorio. Asi le llama-
mosá una habitación independiente, 

donde estuvo establecido el juego de 
í'iiZieíí//hasta que el general Loma, 
obi'ando muy cuerdamente, au.,que 
alguien le criticaí a, dispuso la suspen
sión de use foco de itiint>ralidad y de 
ruina, donde tnuchusque no traían 
mas que lo preciso para >u estancia, 
hubian ya sacrificado con su dinero, 
la esperanza oe recobrarla salud. 

Desde entonces sirve, como si di
jéramos, de depósito,y allí duerm<a 
de mala manera una 6 mas noches, 
loH que van llegando, hasta que se 
desocupa alguna h ibílaciotí ó parte 
de ella. Igiioio á punto lijo la capa
cidad dj las otras fondas; pero de se
guro en ninguna de ellas hay moti
vo «Je envidia por paite d«̂  lai 72 
uurdilias, «Jigo, personas que Ulaiia-
mente nos prensamos en la mesa 

de la parsimonia con que He nos tsirve, 
porque no están preparadas para 
recibir el considerable nüinero do 
bañistas, q'ie imposibilitados de ir 
á Vizcaya se han dado ciia en este 
vulle, que si núes de lágrimas, bien 
puede llamarse de duloi'cS. 

En el bajo del Purgatorio está el CA~ 
fé y villar, único eslableciiiiientu de 
esta clase, donde después de comer
se reUneii los aficionados á tuinac 
Caté, ó jugar al dominó, ajedrez y 
tresillo. Oíros entre tanto, duermea 
la siesta y después del chocolate se 
empreiMü el ¡aseo, que por regí • ge
neral queda reducido á lecorrer la 
esletiMon del pueblo desde Ootaneda 
al téimiiio de Alceda por la carre
tera, de que antes hablé. Y sabiendo 
que es carretera de mucho tráosito 
y que nadie se toma la molestia de 
regarla, dicho se esláqu>i la pulve
rización lie agua, se toma por latar-
de de tierra, déla cual alisorve cada 
prógimo gran cantidad, á mas de la 
correspondiente que los caballeros 
se llevan en botas y pantalones 
y las señoras en las arrastraderos^ 
vulgo. Vestido, con que desempeñan 
gracíos.fmenteel pnpel de barrende
ros públicos. T into en esto como en 
otras cosas, la policía brilla aqui por 
su ausencia. Dosde mi llegada se es
tán organizindo es|iedictoiies cam
pestres, mas hasta ahora solo hemos 
realizado una al cercano jiUi'blecíto 
de S. Vicente el domingo tíUimo,dia 


